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LAS \ISIONES DF SANTA ORIA DE BERCEO Y SUS
REGÍMENES SIMBÓTTCOS

Javrrn Roronro GoNzÁraz
Unitersidad Cafólica Argenfina _ COMCET

Facultad de Filosofta y Letras - centro de Esturlios cre Literatura comparada

La vida de sonta oria de Gonzalo de Berceo narra las tres visiones escato-
lógicas habidas por e1 personaje central. La visión primera, de arquitectura más
compleja, narra con detalle cómo oria es arrebataáa e, espíritu ni ci.ro, donde
encuentra diversas personas y cosas, y donde puede incluso dialogar con Dios
mismo. La segunda visión no entraña y" ,,r. ,rio¡. de oria hucia i cielo, sino
una misión del cielo hacia oria, pues la virgen María la visita en su celda en
medio de 1a noche para anunciarre que .r, -,ri, breve tiempo enfermará, morirá,
e írá a ocupar en ei pareíso la bellísima sila de oro que ya había conocido en
su visión anterior. La tercera visión, Ia más br.r.., ,.fi.re ias imágenes del más
allá que oria puede percibir en medio de su agonía, todas eras iit.,adas en el
bosque y jardín de1 Monte de los olivos, donde multitudes de biena'enturados
la reciben entre gozos indeciblesl. En trabajos previos hemos analtzad.olas tres

1 Señalamos solo algunos de 1os estudios que analizar con cie¡to grado de det¿r11e la configuraciirn
dc 1as üsiones dc1 poema: Antonio Ce¿ Gutiérrez, "Religiosid'ad ,.orn.,rri*.i],,, interespacial
en 1:r Edad Nledia. Los viajes celestiales en el Poema de Sdnta oria,, Rerista tle ¿ia/ettología1
tradiiones populares,54,2 (1999), pp. 53-L02; simina Farcasiu, .Th" Éreg.ri. ,rnd I.orrogrlphí
of vision in Gonz:r1o de Berceo's vitrd tre santa oria,, speculunt,61,2 G;g6),pf.:os-:zl,¡.r-
quín Girneno c:rsalduero, "La [/ida de santa ori.d de ionza\o d. Ber.eo, ,-,Ii.'a irrt.rpr.ta.ió,
v nuevos dttos", And/e.; d¿ literatura española,3 (1984), pp. 235-2g1; Javier Roberto Gonzírez,
nEspacio v desplazamiento en el via.ie de santa oria,, íetua.r,7112órs;, pp. 75-89; Anthonl.
Lappin, Berceo\ [ida ¿re santa oria, oxford, Legend:r, 2000, pp. tts-ls'7i a"a..r.-órl..r";
Lopes Frazáo da Si1va, «umr virlgem ao elém. Uirr análise de prl,r-re;." rriráo J...rit" na Vi¿*t
de Santa Orid de Gonztio de l3erceo,, Oracu/d,7,12 (2011),pp. l_lO; pilo, l\rlont".u C.,riel,
"Los espacios en el Po¿rna d¿ Santa orio de Gonz¡lo de Bercá,,4nuario rJ¿ esturlios f/ológicos,
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visiones en relación c

-narrativa,a.u-u,,.",or1;:-:1::H:1: jTrff ffi :::T:::i'fi ,'1'.:u,*mística, beata-, y las virtude, -orrr., y teologares irr.,rol*.ruá". :paciencia yfe en la primera, humildad y ,rprrun u'.r, l" ,.g.,r.da, caridad en la tercera_2.Aquí nos proponemos estuáiar ir. ,... visiones a partir de otra pauta anaríticae interpretativa:la de los distintos regímenes simbáhcos d.rpl.;J;. en ra ima_ginería específica de cada una.

"."lli::::f i:!.::§,.*," 
simbótico,caregoría que organiza tos distintos arqueti_p,s oer lmaglnarl. en grupos distintivos, se debe al antropóI0go Gilbert Durand,quien clasifica 1os innúmeros símboros de la tradici¿n unrásil no a partir desus formas sino en torno de las imágenes básicas de movimienro; .o.r.ia.rn pu*ello tres gestos reflejos corporares llementares: 

_er 
postura/ -la puesta de pie oconquista de la verticar humana-, er digestiao o treglutiao-la moción aiimentariade succión y engulrimiento-, y eI rítmic"o o cíclico-referido tanto ¿ la crinámica delsexo cuanto a los ciclos vitales y estacionares de ia fertiridad y.r ..1.1 postula:

Así es como el primer gesto, la dominante posrufal, exige ras matefias luminosas,visuales, y las técnicas de_separación, de purificación, cuyos frecuentes símbolosson 1as armas, las flechas, las espadas ry 10, .l.-.rrtos a-xiales y ascensionalesr. Elsegundo gesto, ligado al descenso digestivo, suscita ras materias de ra profundidad:el agua o Ia tierra cavernosa, l0s utensilios continentes, las copas v 10s cofres; y seinclina por las ensoñaciones técnicas de 1a bebida o .1 ,rim.rrto. por último, los

19 (1996),pp. 359-380; T, Anthony perr¡ Art and Meaning in Berceo,.¡ vida de santaorza, NewHaven and London, yale universií pres'J oaa¡'ppi-áá ru; Jsabel uría Maqra, r,ujcres zisio_narias de /a Edad Media; oria y-Am-uña er'arrrro,'éil^Áonca, seminario de Estudios medievales
lRenacentibras' 

200a' pp zt-gs; ¡nh,, r< w:ltrrr, "ür. othe¡ world in Berceo,s l/ida de santdOrio-,en Hisptnir Studi¿¡ in Hanar o/A/an De¡,c,nsrj,,qra,r.n. U +r",. S'.,",""ry of M..ti.val Srudie., Io86,pp. 2e1_307.
cfr' Javier Roberto Gonzirez, nuna cuestión de género: ¿poema tre santa oria, o l/ida de santdOria?", Signum. Ret:isfa da ,4ssociasao Brasi/eiral, lri¿rr^l,lr¿revais, 14,1 (2013), pp. 171._189; 'E'pacio "" arr' cir.. op.77 g91"La. rrc- uir*J.. d. Sanra oria en .rr". ..riu.*r¡..,.nEstudios de literatura n,e,rirual en k pennsuk li-i),'.a. c. At,r",, s"" l,i,iirrl. L cogolla,cilengua'2015'pp'623-636;,rv¡1-.uyt^ro. árii','Íarrquaey.fdesquaenTa'fidare santdOria de Berceo,, Boletín tle /a Bibliaia ltrnr,,,l*-f))íyo,91 (2015), pp. 63_79;y .NIodelosde esrrucrura para ra l/icla tte sa1t7 or;. a" arrr;o",'.i a" Dairo antii porto e Gaia. Estudosde Literatura Medieral lbérica, ed. J. c. n u.rr. r,rr"Ja, po¡to, universidade iolono, 2017,pp '183-4ee' cfr' ramhien Kevin R. poore,..o, ,r-,. ii*,,.. 

"iü;;;;;;[":;.? Ber.co..Poema de Santa Oria,,, Mortern phikkg1,trO, ¡ ijói:),?p .289_31,2.

{;,1,i'i;';,?:'#;if;;#;:X 'tl'opotigt''" i'i'ii;s'""'' Intro,lucción a /aarsuetipolosía

2.

.)

{
p
B

L

{
d
4.

{
I
N

{
C
A

5 8+ | Jarier Roberto Gonz¿ílez



Jd

:

]U

n_

,l:

!

]{r

F

r
k

,n

Las visiones de Santa Oria de Berceo y sus regímenes simbólicos I s S S

gestos rítmicos, cuyo modelo natural consumado es 1a sexualidad, se proyectan

sobre los ritmos estacionales y su cortejo astral, anexando todos los sustitutos

técnicos del ciclo: 1a rueda y el torno, la mantequera y el eslabón; y finalmente,
sobredeterminan todo frot¿miento tecnológico mediante la rítmica sexua14.

De estos tres gestos dominantes surgen dos regímenes simbólicos que Du-
rand denomina diurno -correspondiente a los símbolos relacionados con la do-
minante postural ascendente o yerticalizante-y nocturn -que reúne ios símbolos
de 1a gestualidad tanto digestiva como rítmica-; el segundo régimen, empero,
necesariamente se subdivide en dominante digestivo-deglutiva y dominante
rítmico-cíc1ica: nla primera subsume las técnicas de1 continente y e1 hábitat, los
valores alimenticios y digestivos, la sociología matriarcal y nutricia, y 1a segunda
agrupa 1as técnicas del ciclo, del calendario agrícola y de la industria textil, los
símbolos naturales o artificiales del retorno»5. Conforme entonces a esta nominal
bipartición diurna / nocturna, que entraña una real tripartición diurna / nocturna
digestiaa / nocturna rítmica, nuestra tesis propone que 1a primera visión de Santa
Oria recurre preferentemente a la imaginería del régimen diurno, la segunda a la
del régimen nocturno digestivo-deglutivo, y la tercera a 1a de1 régimen nocturno
rítmico- cíc1ico.

Según Durand, en e1 régimen diurno pueden distinguirse rres grupos de sím-
bolos, todos ellos relacionados con e1 poder benéfico que garantiza vicroria y
pvrez;ai los ascensionales *que remiten a1 gesto vertic¿lizante de la a-xialidad, la
sumidad, la elevación*,Ios espectaculares -qu.e remiten a1 campo semántico de
laluz,la visión, e1 brillo-, y los diairéticos -que engloban elementos de lucha
como las armas materiales cortantes y las armas espirituales de purificación-6;
Berceo concentra en la primera visión una ponderada combinación y recíproca
potenciación de imágenes de los dos primeros grupos, en una simbiosis de verti-
calidad, elevación y luminosidad que se ofganiza en dos instancias sucesivas a las

que se superpone una tercera como simultánea.La primera de las dos instancias
sucesivas corresponde al complejo simbólico a.xiai y verticalizante que combina
la columna, la escalera y e1 árbol, triple instrumento del que se sirve Oria para
ascender al Cieloi; en torno de este eje se presentan otras imágenes de elevación

4. Ibid.,p.57.
5. Ihid.,pp.60-67.
6. Ibid.,pp.727-L84.
7. "(...) a1gó Oria 1os ojos arriba ond estava, / vido una columna, a 1os Cielos pujava, / tant era

de enfresta que avés 1a catava. // Avié en la columna escalones e gradas, / veer solemos tales en
las torres obradas, / yo sobí por algunas, esto muchas r.egadas, / por ta1 suben 1as almas que son
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que ratifican el gesto básicamente ascensional que caracteriza 1a moción de Oria
en toda la visión, como 1as palomas 1, 1os ángeles -símbolos isomorfos, según
Durand, a partir de su común estructura basada en las alas-, y el viento o aire, que
opera como medio natural del r,uelo y del ascensos; la segunda instancia sucesiva,
que corona el trayecto ascensional del eje 1, del rue1o, aúna las imágenes también
isomorfas de Ia majestad, la paternidad y la soberanía -el cielo mismo, Dios
presentado como Padre y como Re1,, la sil1a-trono que se le promete a oria par.
después de su muerte-e; en simultaneidad con e1 desarrollo sucesivo de estas dos

B.

aventur¿das» (Gonzalo deBerceo, poema de sdntd oria,ed.I. lJría N{aqua, en Gonz:rlo cle Bcr-
ceo, o,b,a c,m?/eta' coord. I. uría, Madrid, Espas:r calpe, 1992, rrbd-1i,p. 509; todas nuestras
citas de1 poernl corresponden a esta edición)f oya er"r, Deo gr:rcias, 1,., ,,trg.,r.. ribadas, / er:rn
en 1a column¿ en somo aplanadas, / r.idicron un buen :írbol, cirnas bie,-i compassadas, / que de
diversasfloresesr¿v¿nbienpobladas. //verd,eeraelramo,defo.iasbien."rg,rio,/faziésoml¡¡¿
sabrosa e logar mu1' temprado, / tenié redor c1 tronco marabirláso p.rao, z -e, ,ro1ié esso soro
que un rico regnado. // Estas quatro donzellas, ligeras más que biento, / obieron c6n est árbol
plazer e pag:ulriento,/ subieron en é1 tod:ts, todas dc buen taliento,/ abién en é1 folgura, en éi
grant complimiento, ('16-48, p.511). Las cuatro r.írgenes quc suben por 1a columna-escaler¿-
árbo1 s-on, además de 1:r propia oria, 1as tres niñas ,,,irtir.. q.," 1. oir,r"r.r de guía, Ágata, orari,,
v Cecilia.
Las tres r.irgenes que acompanan n Oria .tcnién sendas palombas en sus manos alqadas, / mis
!-'1:r."'n"" 1as nieves que non son coce:rdas, / p:rrescie que non fuerln cn palomüar cri:rcles,
(33bd, p. 507); m:ís :rdelante le señ¿r1an a la visián¿rria otr.r p.loma para que 1a siga como a sir
guía (oguarda esta palomba, todo ro á1 olr,ida, / tú ve du .1ü fu"r., ron "'..,i"á".I¡i¿o,, +o¡..
¡ 509); esta paloma, en efecto, al remont¿r lrrclo inclica a 1a santa e1 camino que ¿ebe seggir("I{oviosse la palornba, comcngó de vr1ar, / suso contra 1os cielos comcngó a. ir¡rr, z crLr:ir-¿ir,.
don ori¿ dónde irié posar»,'14ac, p. 509). Llegacla oria al cielo a1 cabo áe1 ,s..,rso po. .1 .,.
de lrt columnl-e'calerr-.irhol' .lleD ¿ reeibirll frc' angele5: ..cu5a\ eriln rrrgelica, con h]rn.. .

vestiduras' (50b, p.511), en un medio aéreo de suma-1er,.edad que r.uelve 
"n orir, ¿ sus rie:

con'rpañeras 
"ligeras rn:is que e1 biento, (a8a,p.511).

El acceso de Oria a los Cielos es sin estorbo niobstáculo algunos: opul.¿va a los Cielos sin rr.uc:
ningunl./nonli lrrzicemblrgoninel .ol ninl¿lur¡rr...t..,En¡r"rrnp,rrcl Cicluquc,,,,r:
estava, / alegrose con e11as la cort que y morar.:r, (53ab-5,1ab, p. 513); con todo, 1a joven 

'isior.r.r-ria no se_consideta ca.paz de ganarlos a causa dc sr,, p"c"dorjy ratifica expresamánre 1¿ aso¡,¿
ción simbó1ica de1 Cielo con 1a elevación, 1a altur:t, 1a r..ertic¿1idac1: oLns iielo. son much ¿lr,r..
yo pecadriz mezquina» (107a, p. 525). Desde ese misrno cielo altísimo, )¡ pese ¿ e1lo acccsi¡r:
a 1a santt, h:rb1¿ l)ios cn clranto Padre y Re1,6Lurr¿o Oria, por intercesián de 1¿s tres rn;iriir¡.
primero,l' por sí n'risma despuér, .,-,.g" 

"1 
creador que la rctenga con é1 v no la obligue a rcgr..r::

a l¿.tierra v¿-su_ce1da: .RoEIó a estas sanctas de toáa'olunt¿tl/ qr. .oinss.'r po, ir, ,r n.., .-.
Nlajestat, (102ab, p. 525); .fi¿b1o1is Dios de1 cielo, 1a 

'oz 
bie,. 1o ny.rnn, / 1u ," ur¡.,r". ¡r...- .-.pero non la vidieron" (103cd, p. 525); "señor, dlro, e parlre, pcro que non te veo,,/ á. -q,..., r,.. ._

gracia siempre or.j deseo, (106ab, p.525). En cuanto ¿1 símbolo t.,rbié,,, mal.estítico r. sobe:::--
del trono, si bien_aparece fugazmente ¿ludido en reración con los apóstoler'q.," 

"p"....n .--,-,
b^eatos cn el Cie1o, de quienes se dice que estaban ncascuno en su trono en qui der.le r.,rz:::
(89b, p.521), e1 desarrollo ma1.or de 1a imagen se reserva para la magnífica ,iil" a. "r.q.,..:
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L¿rs l-isioncs de Santa Oria dc Berceo 1.sus regímenes simbó1icos I SSZ

instancias -que se identiñcan claramente, según se ve, con el trayecto ascensio-
nal v con la meta celestial-, una tercera instancia simbólica agrupa las imágenes
de la espectacularidad y 1a claridad, que rodean y acompañan tanto al trayecto
cuanto a la meta: las tres vírgenes que guían a Oria ,r7uzién como estrellas, (32d,
p.507), e1 cielo al que arriban oria y sus compañeras adquiere la forma de una
construcción arquitectónica con ventanas por las que se irradia una intensa 1u210,

v ia luminosidad que domina en toda la visión se traduce cromáticamente en una
neta prevalencia de1 blanco y del oro en cuanto tonos particulares de la nitidez y
el bri1lo11, aTavez que se condensa y ratifica mediante menciones al sol y al rayo1,.

Pero e1 régimen diurno es por esencia polémic., antitético; se afirma por me-
dio del contraste con aquello que 1a eler.ación,Laluz y el corte de 1a puriñcación
están llamados a destruir, a superal a conjurar; por eso, frente a 1as iniágenes
ascensionales e1 régimen incluye las opuestas imágenes catafóricas o de caída,
frente a 1as luminosas,las nictomorfas o de oscuridad, y frente a las diairéticas,las
teriomórficas, que agrllpan a 1as figuras animalescas o monstruosas simbolizado-
ras del caos y del mal que las armas filosas están llamadas a derrotarl3. Existe así
en la primera visión una fuerte isotopía catamórfica, que hace perfecta antítesis
con el movimiento ascensional y la eievación que dominan tanto en el trayecto
como en 1a meta celestial del viaje, manifestada en los recurrentes, casi obsesi-
vos miedos de oria ante la posibilidad de una caídalr, expresión de su temida
incapacidad moral para emprender e1 definitivo ascenso a1 Cielo tras su muerte.
E1 contraste alto/bajo o ascenso/caída no hace otra cosa que traducir las antítesis
nucleares tierra/cielo,fecado/sak,ación,padecimiento/gozo,y1ohaceenexpresiones
de clara v simétrica contundencia bimembre. En relación cor la siella prometida

guard:r de 1a enigmática figura alcgórica de \¡oxmca, se dicc erpresamente que estii reservada
para que Oria la ocupe cu:rndo regrese a1 Ciclo tras su muerte: ofa11ó mul,rica siella de oro bien
labr¿da, / de piedras muv preciosas toda engastonada, (80bc, p.519); 1a condición yirtualmente
regia de esta si11:r y por tanto su lícit¿ asimil¿ción a un tront¡ viene dicha en 1a ot¡serv:rción de que
sería digna de un soberano ndrrié por t:r1 su regno el rei de Castiella, (82c, p.519).

10. uvidieron en e1 Cielo ñniestras foradadas, / lumbres salién por e11as, de dur serién contad¿rs»
(,+9cd, p.5i1).

11. I'aspalomasdelasvírgencssonornísblancasquelasnier.esquenonsoncoceadas,,(33c,p.507),
1os tres ángeles que reciben a Orie a su arribo al Cielo sc presentan ocon blancas vcstidur¿s»
(50b, p. 511),1'también 1os canónigos quc aparecen entre 1os bie¡aventurirdos 1o hacen .en bes
tiduras a1bas, termos¿s por fazaña" (55b, p.513). La si11a-trono destinada a Oria, cabal símbo1o
dc su prometida gloria futura, es nde oro bien l¿brada, (80b, p. 519), y 1¿ r,estidura de la dueña
Voxmea que 1a guarda se describe como «más preciosa que oro» (93b, p.523).

12. L¿r dueña Voxmea es tan resplandeciente que (<corro r¿)¡os de sol asi relampaga1,r, (92c, p. 521).
13. Cf. D.lra.nd, Las estrilúttftts,ob. cit., pp. 1.85 y 73 1,25.
11. Ibid.,p.7L7.
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a oria para su retorno-al cielo, la joven santa expresa sus temores de no pod.er
retornar contraponiendo en los dos hemistiquios de1 verso las ideas de oro-_,.sto
es, el cielo, lo alto, el gozo,la salvación, simbátzados por la materia nobre de que
está hecha la silla- y de escoria -ra tierra, ro bajo, er sufrimiento, a los q.,. ,. i.
-9:"1 regresar por un tiempo-: «non querría der oro tornar a ra escoria, (99d.
p.523). La silla establece una neta antíteiis con el complejo simbólico que confi-
gyrlr,unidos, el cuerpo yla celda de oria, expresiones Je ese sufriente ylimitante
abajo al que se le impone descender desde ei gozoso y libérrim o arribade su tro-
no, para continuar allí con sus penitencias, mortificaciones y trabajos: «de torn¿r
as a1 cuerpo, yazet emparedada, / fasta que sea toda tu vidá acabada, (100cd, p.
523). Ahondando en este contraste, Diás mismo se encarga en su respuesta de
ratifi-car la antítesis si//a.después / cuerpo-celtla;ahora, englo"bando las categorías
del segundo miembro de la oposición en el hiperónimo ,", lrgor:nDixoris: piense
oria de ir a su 7ogar, / non vino aún tiempo de aqur habitai / aun aveun poco
el cuerpo aTazrar,/ después verná el tiempo de Ia slella.obr"., (704ad,p.525).
Poco después' en un último esfuerzo po, obt.rr.. de Dios la gracia de permanecer
desde ahora junto a é1, oria opone el arto cielo a .r .r"rpo"p.cador, aiudiendo a
este mediante el sustantivo calabrina,que, al significar.rp..ífi.u*.nte un cuerpo
inanimado, muerto, carente de espíritu, r,uelr,e aún más dramática y radicar 1a
antítesis arriba / abajo, dotándola de un contenido oida / muerte: nlos Cielos son
m_uch altos, yo pecadríz mezquina,,/ si una vez tornaro en la mi calabrina / non
fallaré en mundo señora nin madrina / por qui yo esto cobre, nin tardi nin aína,
(107, p.525). como vemos, oria está casi ar'ÍÁite d.l pe.rio de desesperación,
ya que no confia en la promesa divina de su seguro ..gr..o al cie10, por excesi'o
temor de sus propios pecados; Dios la tranquirLa *.d]ir.rt. ra más .1u* y directa
de las construcciones antitéticas que estamás reseñando: ol-o que tú tanto temes
e estás desmedrida, / que los cieios son altos, enñesta ra subiáa, / yo telos faré
llanos, la mi fija querida, (109ac, p.522). La oposición alto / rlano asumida por
Tavoz de Dios no expresa ya la antítesis der ascenso y ra caída, de la aspiración r.
el temor, sino que la resuelve y trasciende definitivamente, porque lo ilano no se
menciona ahora -como sí antes- como lo contrario d,e /o a/to,ai,-ro ao-o su nue\ra
característica fruto de la gracia: Dios r,uelve llano 1o alto, para que resulte accesi_
b1e y para que desapare zcan el temor y el riesgo. E n ra vozy ra'promesa divinas,
se acalla y se supera la antítesis inherente ai régimen diurno.

, si en la imaginación diurna ra noche, \a Jaída,lo bajo, la tierra, 1o encerra-
do, son manifestación de 1a negatividad de 1o que se opone a la libertad y la
trascendencia propias de lo ascensional, de ro vertical y i. lu luz, en Ia imagi-
nación nocturna la caída temida v terrible se eufemiza to-o ,.,* y placente"ro
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Las visiones de Sant¡ Ori¡r de Berceo y sus regímenes simbólicos I SS,)

:'-r-ir!o, v 1a tenebrosa noche como acogedora y maternal penumbral5. Ambas--::-izaciones, la de la caída violentu.., d....rrro placentáro y ra de la noche
: :':.losa en sombra dulce y maternal, se desarrollan .o' d.tr[. en Ia segunda-' ¡le santa oria. A diferencia de 1a primera, en ra que el alma de ia joven: ':'1. Sepáf,da momentáneamente del bajo yvil cuerpo, e¡a arrebatada a un
':'''-¡ iluminativo en la cumbre de ros cielos,.r, 1r..grád" ro.. oria quien
-:'-1" ¡"1 cielo, sino el cielo quien desciende a oria; iá hr.. en la persona de::en.Nlaría, que se le aparece a la santa en medio de su estrecha celda y en. ..:rr¡che. EI cuerpo, 1a celda.y la noche ya no son por tanto Ia materia baja de

- har-que despegarse por r,ía d. ,r., ,...',ro haciaia luzyla;;rru d,el arriba,
"- 

imbito de intimidad y de verclad en cuyo seno, sin negar sino asumiendo' ' " :::iendo esa materia baja, irrumpe n ra luz y ra pureza.La noche ya no es rar:-: de la luz, sino que, como en la mística posterior de un SanJuan de Ia- :¡ el1a misma la gestora de ra 1uzr6. c,rarráo ra visión comienza, oserié la: .: ije 1a noche passada, (120a,p.529); enesa medianoche y en su ceid.a Oria
-- i. i1 tres vírgenes que «todas venién vestidas de una bianca frisa, (121b, p.- '. qlle traen para eila un riquísimo lecho en e1 cual la convidan a acostarse,',réndole dejar su áspera cameña penitencial. ya el vestido blanco de las

- ' r';s s*pone un primero e incipiente grado de iluminación en ra oscura ceida,
".-go, cuando oria accede -no sin reticencias dictadas por su humirdad- a-.::e en 7a rica lechiga, Ia intensidad de la luz se acrecie.rto 1"ir,.go que fueir:'i en el lecho echada, / fue de bien grandes lumbres ru .iei1a alumbradar,
. :. :-31), al tiempo que más vírgenes á.rd.r, a la celda; con todo, la máxima

':-'r¡ión solo sucederá cu-ando aparezcala figura centrar de ra üsión, Ia vir-' i¡ría.: nrel.mbró la confita de rerumbror doilado; / qui oviesse tai huéspeda' -r'n \renturado' (132cd' p. 533). María es quien ejecuta el gesto capital del::-:o. descenso que no presenta ya connotación alguna d. tJrro, o de caída,
'r"' -se reviste de todos los aspectos de 1o benéficol 1o halag,ieño, 1o amabre;

-:'' de la expresión der amor der padre por la .ioven órir, yJq.,. María acude

',n-io 
mensajera de Dios para ar-rurrciarle que su muerte está próxima y que:' leseado retorno definitivo a1 cielo está por cumplirse. pero además del: -:u:o mariano, hay en el texto una más tenue pefo constante alusión a otro-r::o, menor y con todo moralmente capital, también cargado de connota_:: r'ositivas: el descenso como disposición del espíritu de ória e. sus cons_

" r¡tirudes de humildad. La huml[ación como abajamiento positivo, como

' 
:.. ;-¡r. 212-243.
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descenso, y la tenebrosa noche como acogedora y maternai penumbra,5. Ambaseufemizaciones, la de la caída violenta .i'd....,_,ro ph.;;;;;;lu d. 1, ,ro.h.monstruosa en sombra d,1ce y maternal, se desarrollan con d.tril. en la segundavisión de santa oria. A diferencia de 1a primera, en la que e1 alma de ia jovenreclusa, separada momentáneamente del tajo y vil cuerio, era arrebatada a unascenso iluminativo en la cumbre de ros cielos,.r'r_ru ..grádn ,.o .. oria quienasciende al cielo, sino el ciero quien desciende a oria; iá hu.. en Ia persona dela virgen lr'Iaría, que se r. upur.c. a ia santa en medio de su estrecha celda y enplena.noche. E,_cuerpo, la celda y la noche ya no son por tanto ia materia baja dela cual ha19ue despegarse por r..ía d. ,rr, ,s..rr.o hacia la luryl^p*|ra del arriba,sino el ámbito de intimidad y de verdad en cuyo seno, sin negar sino asumiendoy redimiendo esa materia baja, irrumpe n la luz y ra pureza.La noche ya no es laantítesis delaluz, sino que, como en ia mística port.rio. d. rr. Sui j"r" r". i"cruz, es eila misma la gestora d,eraruzl6.c,rarráo la visión comienza, nserié rameatat de 1a noche passada' (r20a,p.529); enesa medianoche y en su cerda oriave 1legar a tres vírgenes que «rodas venién vestid", d. ;;;i;;:u ?,ru,, (121b, p.529),y que- traen para elia un riquísimo recho en er cuar la convidan a acosrarse,proponiéndole dejar su áspera cameña penitencial. Ya el vestido blanco de lasvírgenes supone un primero e incipiente graclo de iluminación en Ia oscura ceida,pero luego, cuando oria accede -r-,o sin i"eticencias dictadas por su humirdad_ aacostarse en la rica lechiga,la intensidad de la luz ,. 
^....i..r'tu 1"i.r.go que füela freira en el lecho echada, / tue de bien grandes lumbres ra cieila arumbradar,

!,28*,p _531), 
al tiempo que más vírgenes f.,rd.r, a la celda; con todo, ia máximailuminación solo sucederá cuando uf,urrrrura figura centrar de la visión, la \¡ir-gen A{aría: «relumbró 1a confita de relumbror doilu.lo; / q,rr *i*. tal huéspedaserié bien'enturado» (132cd,p. 533). María es quien ejecuta el gesto capitar deldescenso, descenso que no presenta ya connotación arguna de temor o de caída,sino que se reviste de todos lo, urp..to. de ro benéfico r. }r^i"gü.no, ro ,*ubr.;

se trata de 1a expresión deramor del padre por Ia joven ó.i", yr'qr.-itrrríu ,.,rd.
a ella como mensaiera de Dios puru ur,r..iurre que su muerte está próxima y quesu tan deseado retorno definitivo al cielo está por cumplirse. pero además del
l¡¡censo 

mariano, hay en er texto una más tenue pero constante arusión a otrooescenso, menor y con todo morarmente capital, también cargado de connota_ciones positivas: el descen-so cgmo disposicián del espíritu d. b;; * .r, .o,rr_tantes actitudes de humildad. La humlración como ubu;umi.rto porr,i'o,.o,,.,o

15. Ibid.,pp.242 243
1,6. Ibid., pp. 225-227.
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condición moral para el posterior y retributivo ascenso, es ciertamente un m¿r,
dato evangélico17, que oria cumple con exquisita fidelidad y manifiesta medianr¡
su gestualidad ffsica; cuando ras tues vírgenes 1e adviertá sobre la llegada i-
María, el poeta acota que .respondiori, IJ f..iru con grant humilidat,, dicieni,-
que ante la Señora «cadría a sus piedes de buena ,rol.,rrtrt, (131ad, p. 531); poc:
antes, oria se había empelado en permanecer en su cameña,.obr. L ti.rrr. p-.-
a la insistente invitación de las vír§enes a levanta¡se cle ella y acostarse en el :r¡
lecho: "Liévate de la tierra, que es-fría e dtra, / subi en estiiecho, fazrás ,rá. ...
mollura" (124ab,p.531), olevántate, recibi a 1a virgo Gloriosa, (ráórr, p. 531 r. L .
visión nos muestra así mediante dos gestos anelogás pero no idénticos,la suei ¡ -

dulce bajada de Ma¡ía hasta la celda áe oria, y er empeño de esta .";;;;r;....-.
echada en la_ tierra, que el descenso es condiciJ. prr, 

"1 
u...rrro, que el humil-::, 

=es la clave del posterior y definitivo ensalzamiento; no es .ur.rui, entonces. c.-:
Ia encargada de transmiiir a oria el anuncio de Dios r., pr..irr*ente -\I:::,máximo paradigma humano-de humildad y apego a 1o bajo, i que ra estrucrurr r.
su anuncio a la reclusa guarde estrechas y evitÁtísim"r .rrritit.ra.s con er re-.:
evangélico de ia Anunciación: María dásempena en esta escena, ante o¡i¡. -,,mismas funciones que el arcángel desempeñá ante erla.rr.r pn.u;. e'anqéric-..
oria actúa aquí con 1a misma sumisión i ei mismo acaramiento con que \r--..
había actuado al ser anunciada.

En torno de estos dos capitales símbolos nocturnos de la noche t,el de.¡.:,,
operan en la visión otros tres que les son isomorfos:la celda,ra nroir^-er,.,,,,:_.
se trata de tres formas equivaientes de ia intimidad, ra protec.r¿r-r,.1 .on,'-.
te que resguarda y nutre. La celda no es vista aquí como cárcer -seqrin: -,:ocurrir en e1 régimen diurno- sino como casa acogedora y preser\¡ado¡a ;. .
vida; resulta por ello isomorfa der útero, d.erregazo materno, representatic = . ..complejo imaginal de nuestra visión por r, grui fig,r.u d. Máriu, q.,. .1 ', i.,.- _
celda reduplica la semántica de esta-reforzlndo eiarquetipo -;;;;" pr¡,-=-- -
y dador de vida, alavez que corrobora la condiciórr...rr.ir1-.nte femer::-. _.
régimen nocturno -adviértase_ que en ra segunda visión soro aparecen ::r--,.--.,
y que la figura central de la virgen-Madre]máxima figura fe-e',i,r, i-- tl-=.
se contrapone a la de Ia máxima figura masculina de es-e mis*o ciero. ., -,, .-
Padre que dominaba en la diurna visión primerale-. Es esta }Iadre, me:-"::. , _
momentánea inhabitación en la celda v la noche, la que opera la eutemiz -.¡ . . _.

11 ':qr': omnis qui se exaltat humiliabitur; et qui se humiliat ex¿rlt¿bi¡:r, (Lc. 1-. r _18. Cfr'. Drrand, Las e_rtrucluras,ob. cit., pp. ZOiZZ S.
79. Q): Ltppin, Berceo\ t/ida, ob.cit., p. ié2.

59o I Javier Roberto Gonzólez
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estas imágenes' la que las convierte de negativas en positivas a1 llenarlas de 1uz,
de sentido v de esperan za a partir de su anuncio de saivación para Oria, 1a que las
r,'r¡elve de antitéticas de1 Cielo en su presupuesto, su causa y su primicia, la que
1as arrebata dei campo semántico de la muerte y las adscribe-al de la vida. y es en
relación con esta superación de las antítesis radicales mediante 1a eufemización
de 1o negativo que cobra su sentido pleno e1 tercero de los símbolos isomorfos,
el de1 lecho; se trata de una imagen asimilable a la de la tierra misma, por cuanto
resuelve la oposición aida/ muerte y cuna/ sepulturo: como la tierra, como el mar, el
lecho es alavez cuna y sepultura, vida y muerte, origen v fin; en e1 lecho se nace
y en e1 lecho se muere, o mejor, en el lecho se nace a la vida primera del tiempo, y
en el lecho se re-nace a 1a vida segunda y definitiva de la eternidad. E1 abanáono
por parte de oria de su cameña penitencial por la rica lechiga que 1e traen las vír-
genes expresa esta doble moción de morir a la vida vieja y nacer a la vida nueva;
la cameña es humilde, apegada a la tierra y a 1o bajo, es ctónica,en tanto la lechiga
es rica y llena de esplendor, prefiguración de1 cielo, lugar al que se invita a oria
a subir: es urrínica (120cd,723-126; pp. 529-53r). Más aún, podría decirse que el
noble lecho con que obsequian a oria 1as tres vírgenes, .r-, .rrr-rto prefiguración
dei cielo, se identifica funcionalmente con aquella siella de oro á. la-primera
visión; ciertamente un lecho y un trono no son 1o mismo ni formal ni áperati-
vamente' pero 1as imágenes quedan en parte asimiladas en sus funciones gracias
a la nominación que la joven santa había conferido en su momento a la silla al
llamarla trí/amo, esto es, lecho nupcial: nluego en esti tá1amo querría seer novia»
(99c' p. 523). La aludida nupcialidad con Cristo en torno de la siello-trilamo d,e
1a visión primera es, en rigoS e1 contenido profundo dei segundo y definitivo
nacimiento que se opera en torno deTa noble lechiga de 1a visión segunda; ambas
visiones quedan así enlazadas mediante estos símbolos de diversá fo.rrru p.ro
idéntica función, a 7a vez que, también mecliante e1ios, 1a radical antítesis de la
imaginación diurna queda resuelta y superada en armoniosa integración.

si en la visión primera nos enfrentábamos a un imaginario diurno que orga-
nizaba ios símbolos en torno de una radical antítesis bieno/malo,y en 1a visión
segunda a un imaginario nocturno de intimidad que eufemizaba los símbolos
negativos volviéndolos positivos, en Ia visión tercera el imaginario nocturno de
tipo rítmico o cíclico opera una síntesis de 1o positivo y 1o negativo en una supe-
ración que armoniza ambos polos a partir de una integración por la alternancia
rítmica de 1o positivo y 1o negativo como clave de la renovacián. se trata de un
regimen simbólico que remite a los ciclos de la naturaleza y del tiempo, tanto
de índole astral -la sucesión solar de días y noche., 1o. -..., lunares, los signos
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zodiacales- cuanto agraria -ias estaciones-2.; por estl razón,los símboros noc_turno-cíclicos más recurrentes tienen que ver ion el campo semántico de ia re_
petición y la regeneración, los dones de la naturaTeza,la abundancia, la fertilidad,
la vegetación. La adscripción de la tercera visión de oria a este tifo de régimen
nocturno rítmico se pone de manifiesto en dos circunstancia. .oáp1.-.r-r"trrir.,
una de forma rexruaj, otra de conrenido semánrico. L. p.i;;;; riene que ver
con que se trata de la única de las tres visiones de la santá que se textualiza dos
veces, esto es, que adquiere una forma discu¡siva cabalmente cíclica o rítmica, enconsonancia perfecta con.el tipo de imaginario que desarrolia. En efecto, 10 quevio oria en su último arrebato se refiere fri-".o en ra voz de1 narrador en tercera
persona, y después r,uelve a referírselo en primera persona por boca de Ia propiaoria, que habla de su experiencia cresde ,, l..ho de moribunda. Ambos relatos
coinciden absolutamente, 

_salvo 
pequeños detalles o énfasis, en sus contenidos,

que corresponden todos e110s *y he aquí la segunda circunstancia que adscribe
la visión tercera a1 régimen ,-ro.a,,r,ro .i.li.o o rítmico- al campo semántico de1o vegetal, 1a fertilidad y 1a abundancia. Lo que se describe es un tópico /aczz.iam^enu'. oria es llevada en su visión ar Monie de los oiivos, un ancho jardín
cubierto por un espeso bosque cuyos árbores están cargados de frutos y cuyos
campos rebosan de flores perfumadas; en ese marco de iertilidad y abundancia,
acabada represenración prástica del paraíso, 1os bienaventu;;;;; á". reciben a
1a joven se pasean en un ciima de pL, concordia, e indecible Slori, Nada másopuesto que estos numerosos árboles a aquel árbol de ra visión-primera, soritarioy a-xial, neto arquetipo.de la ascensionaridad y la erevación, .ryu'Á.r, vertical seimponía como rasgo formal determinant.. Éo. .r contrario, en la visión tercera
el elemento arbóreo no es ya singular sino plurar, no hay ,-,r, ú.ri.o árbor aisladoy central sino una multitud de árboles qr. .or_rfig.,.rr, ,rr_, lo.q.r. y .. pr.r.rrrrr.

20. qr. Durand, Zas estructlffas,ob. cit., p. 294.
21 ":fr¿5p¡s6se un poco ca era quebrantrdr, / fu. a Mont olir.eti en visión levada, / vido y tales co-

,ru:.dr 
qu.. fue saborgada; / si non ra despertassen cuidó seer fo1gaa". z vi¿, ,.j"r el monte unabella anchura' / en elre de olivos una grant espessura, / cargadoslrre orivas ,,'r.iro ,o¡r. mesura, /podrié bevir so e11os omne u.grrt t foigrra. // vido po, cssa sombra muchas gentes venir, / tocrasvenién gradosas a oria rescebir, / t.dai bi"n 

"g.,,is"áo, 
de calgar e vestiq z orlnn, ,, fuesse tiem_po a1 cielo 1a sobir' (1421a4,p.535); .fui ai{ont oliveti ., "i'-" ll"ri", ilii, ,r tares cosaspor que so muy pagada. / / Yidi y logar bueno, sobra buen arbolado, / .1 fructá a" f"r'rri.f., 

"""\erra precirdo. z.de campos grrnr an.hura. de flore. grun, n..r.rJo, ;;;;;;;;; ,u olo, , o.n.antecado' // vidi y grandes gentes de personas ho.rridrr, / q". ;;; bi.;;.r,iir,,,o¿u, . ui."calqadas, / todas me recibieron co,, l,r.,áe. bien cantadas, / todas eran en una r.oluntat acorcladas.

'!;;'"'"'^ 
compaña, ta1 er¿ el logar, / omne qu..,, rrlorurr" nunca verié pesar, (157cdr160ab, p.

:
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cargados de frutos en un campo ancho y 1leno de flores; la morfblogía clominante
no es ya la r.ertical, sino la horizontal, y frente a la ascensionalidñ del solemne
tronco en la primera visión se imponen en la tercera como fuerzas predominan-
tes la abundancia y 1a fertilidad de los frutos y las flores q,r. col,,u, un bosque
antes enfatizado como amplio que como alto. pese u q.,. io. árboles se remiten
a un lugar por definición ascendente como un monter a ciiferencia del árbol de
la primera visió, -que estaba en somo,'arnba' de otro elemento ascensional como
la columna (46bc, p. 511)-, estos de la tercera no se ubican sobre el monte, sino
a su alrededot en un liano que insistentemente es caiificado por el texto como
ancho: "Yído redor e1 monte una beila anchura,/ en ella de olivos una grant es-
pessura» (143ab, p. 535); nde campos [Jranr anchura, de flores grant mercado»
(158c, p.539). La anchura,1o horizontal, prevalece a toclas luces-sobre la altura,
1o vertical, v es esa misma anchura 1a medida que expresa la otra nota distintiva
de este régiinen simbólico: 1a abundancia, la inagotabilidad, en íntima relación
con la recurrencia y la renovabilidad de ro cíchá; ambas notas, abundancia v
regeneración inagotables, concurren a definir 1a idea d.e vitla eterna que rqu.L
desea transmitir, y que, naturalmente, entiende Berceo debe coronar el itinerario
espiritual de su personaje cuando este accede en forma ya definitiva a su premio
escatológico.
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